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LÍTERA-TÜRA MÉDICA.

Artículo de fondo.
Dud son las primeras obligaciones dol 

hombre médico amante de su ciencia •, 
tener una fó viva en los grados de cer­
teza que sirven do fundamento á las 
ciencias de cu rar, é inculcar esta má­
xima ii las otras clases do la Sociedad.

( Continuación del número anterior).

Si lodos los lectores al DIVINO VALLES se 
toman por unos momentos, la molestia de re­
pasar con ilación y seguidamente cuantos artí­
culos de este género llevamos estampados en 
los siete números primeros ; hallarán un cuer­
po de doctrina, un retazo de literatura médica, 
esencial y necesario para el buen desempeño 
en el ejercicio práctico; cuerpo de doctrina, 
retazo de literatura, que aun cuando en el estilo 
carezca déla sublimidad y afluencia que tanto 
suelen encubrir el vacío en las ideas, tiene de 
su parte y cuenta á favor suyo la claridad, la 
certeza y buena fé , y todos los hombres saben 
bien, que los escritos de esta naturaleza sino 
logran halagar á los mas, hablan siempre al co­
razón de todos. Las ideas que nos restan, las 
que vamos á emitir no son de menos interés, ni 
de mas ínfima cuantía ; se piensa nada menos 
que en accionar las cualidades morales del pro­
fesor , respecto á las creencias de sus docmas, 
trátase desde luego, en practicar estas mismas 
creencias, y en último resultado tiénese por 
objeto predicíy; la fé viva en materias de Medi­
cina.

Dado y concedido por un instante, que un 
profesor de las ciencias de curar tuviese cuanta 
fé pura y viva fuese de desear en los grados de

certeza, lo mismo que en los fundamentos de 
-ellos, aun así, no seria perfecto, no habría 
llegado al complemento en la adquisición de to­
das sus cualidades médicas, si careciese del don 
de hacerse creer, de la facultad de hacerse obe­
decer con una confianza ciega y  con una espe­
ranza segurísima.

Varias son las oportunidades y no pocas las 
ocasiones, que suelen presentarse al profesor 
para inculcar á las otras clases de la Sociedad 
el verdadero fundamento de la ciencia, pero 
no son tampoco escasas, las (jue este hombre 
facultativo se vale de ellas sin necesidad algu­
n a , y es preciso se tenga muy presente que 
aquí viene perfectamente el dicho de los latinos; 
omnenimium inimicumnaturce. Todoestremo 
es vicioso. Verémos de hacernos comprender.

Diferentes son las circunstancias en las cua­
les puede encontrarse el profesor clínico para 
verse obligado á inculcar á los demás, los gra­
dos de las certidumbres médicas; y por consi­
guiente á ellas deberá atenerse si desea conse­
guir de sus esfuerzos todo el fruto deseado y 
posible. L a mas natural y espinosa, suele pre­
sentársele rodada, y sin l3uscarla suele ser hija 
de la casualidad, aunque algunas veces medi­
tada y calculada por los que se empeñan en re­
bajar el fundamento de nuestros dogmas cien* 
tíficos.

Ella es la que en reuniones generales ha da­
do margen á que los detractores de nuestra 
Medicina, la hubiesen festejado con tantos sar­
casmos é invectivas... ¿ qué facultativo ha deja­
do de hallarse en oportunidad de observar en 
sus círculos amistosos, la seguridad con qué 
cada cual habla en contra de las ciencias de cu­
rar? De poeta, médico y loco todos tenemos 
un poco, dice un adagio español, y EL DIVI­
NO VALLES diría, que de médico mucho y mu-
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ch ísiino , y  siem pre  sin  razón . P ues b ien  estas 
reu n io n es  p a rticu la rm en te  en  las poblaciones 
co rtas son los focos de  donde salen  las  invecti­
vas co n tra  la m edicina y el p ábu lo  q ue  a lim en­
ta la  d iscordia m éd ica , puesto  q u e  se  llega á 
co nsegu ir con  ellas, b a rre n a r  la  fijeza q u e  de 
las ciencias m édicas tuv ieran  los dem ás. En 
estos casos todos se c reen  autorizados y  con d e ­
recho  á  d u d a r de la  ciencia y  á c riticar las dis­
posiciones m as sag rad as de sus m in is tro s ; y  es 
en ton ces cuando  tienen  cabida, cuando  dan  l u -  
íía r á las anécdotas m édicas m as ó m enos c h is -  
lo s a s , inv en tadas y  d iscurridas p o r a lg un os ge­
nios a trev idos. E n tonces es, cuando  los escritos 
de R ousseau , V o lta ire , M oratin, L esage, F eijoy  
o tros m a s , am enizan  con sus cuen to s los he­
chos m éd ico s, y  en ton ces e s , cuando  en  rigo r 
se parod ian  estos ú ltim os ¿ y  p o r q u é ?  P orque 
(hab lando  en  g en era l) no  hay  un profesor que 
tom ando  con m odestia la  defensa de  su  causa, 
tenga la  habilidad de p e rs u a d ir ; p o rq u e  no hay 
un  facu lta tiv o , q u e  tom ando á p rio ri los a rg u ­
m entos sofísticosde n uestro s an tagon istas , sepa 
ó si lo s a b e , q u iera  p u lv e riz a rlo s , p o rq u e  no 
h ay  u n  m édico q u e  orien tado  b ien  afondo, en 
los acon tecim ien tos, e n  los p ro g re so s , n i en  el 
cu rso  de las ciencias m éd icas , se  a trev a  á  con­
tra p o n e r  á sofism as ; razones c o n v in c e n te s , 
p ru eb as  y  hechos co nc lu yen tes. ¿Y  cóm o los ha 
de h ab e r cuando  en  m edio de tan to  boato  y  de 
tan to  lu jo  en  la  en señ an za ; se  ha tenido po r 
m as ind ispensab le  en  las p re lim in ares , e l cono­
cim ien to  o rg án ico -v ita l del rep til m as insigni­
ficante y  a sq u e ro so ; q u e  en  las m édicas p ro ­
p iam en te  ta le s , la inculcación  de es tas  ideas 
po r el acen to  persuasivo  de  u n  m a e s tro ? ... En 
la actualidad  seria  un  perju rio  p o r p a r te  de un 
p ro fe so r , si p re tend iese  d em o stra r las p ro b a ­
bilidades de  su  c ien c ia , sin q ue  hubiese a p re n ­
dido p rim ero  con de ta lles m inuciosos, la o rga­
nización y  vida de  los esca ra b a jo s  p o r ejem plo, 
q u ienes p o r serlo , no dejan  de ocupar un  lu g ar 
en la gi-an fam ilia zo o ló g ica .

¿C u án to s m édicos de  los de prestig io  conoci­
do , no se h ab rán  visto m as de u n a  vez aco rra ­
lados en  g ra n d es  y  púb licas reu n ion es, p o rsu  - 
getos q u e  han sabido rid icu lizar con  sus sofis­
m as chocarre ro s la  m as nob le  de las c ie n c ia s? ...
¡ Q aé de  c u e n to s , q u e  de ch istes y  sa les sa tí­
ricas , ([lie de anécdo tas no  h ab rá  oido con p a ­
ciencia, en  c o n tra y  en  oprobio de las  facultades 
m édicas ! ¿ y  p o r q u é ?  p o rqu e  no h a  sabido in ­
cu lcar á los q u e  se  las d irigen , en  los g rados de 
ce rtidu m b res m édicas. Si este  hom bre  hubiese 
conocido á fondo las doctrinas q ue  hem os em i­
tido , si hub iese  sabido dem cistrarlas con  ilación

y  c la r id a d , si h u b ie ra  ten ido  facilidad en  seg u ir 
a l hom bre sano  y enferm o, esp licando en  su s dos 
estados d iam etral m en te  opuestos la  seguridad  
de los dogm as científicos, y  si ausiliado del e s ­
tudio  histórico h u b ie ra  sabido  d esen red a r las 
m adejas, d esa ta r los nudos gordianos (¡u e p a ra  
confund ir su  im aginación  se le hab ian  p re se n ­
tado ; á  b u en  seg u ro  (jue h ab rian  em m udecido  
aquellos m ism os q u e  fue ran  los p rim ero s en 
sa tirizar y  sa tirizarn os. [P e ro  q ué  m ucho  así 
su c e d a , cu and o  e n tre  noso tros m ism os h ay  á 
veces un  p ru rito  en  p re se n ta r  en  rid ícu lo  á  la 
ciencia 1 p o rq u e  tan to  v ale  la  m anera  de p ro ­
d uc irse  a lg un os hijos en  c ircunstancias dadas. 
¿ Q uién no  ha oido a lg u n a  vez de boca de  a lg ú n  
p ro feso r, q ue  la  m áqu in a  h u m an a  es un  a rc a  
c e r r a d a , q ue  n ad a  sabem os m as q ue  d irig ir á 
la  n a tu ra le z a , q u e  e n  m edicina todos son  a r ­
canos y  o tras  esp resiones de es te  g é n e r o ? . .. y  
se  q u e rrá  con  ta l c o n d u c ta , a lcan zar ascen ­
d ien te  sobre  las  o tras c la se s?  han  visto a lg u n a  
vez los m é d ico s , q u e  los profesores de  o tras 
ciencias se  conduzcan de  es te  m odo ? ¿ re c u e r­
dan  de  ju risconsu lto  a lg u n o , de  n a tu ra lis ta , de 
teó logo , q ue  á  no  e s ta r  fuera  de juicio hub iesen  
tom ado p a r te  en  su p rop ia  d e rro ta ?  No sin du ­
da  a l paso  q ue  estos m ism os recu erd an  rep e ti­
dos m as de u n a  vez y  con  jac tan c ia  e n tre  n o ­
so tros m ism o s , los hechos q u e  rep robam os.

P ero  no es  única y  esc lu sivam en te  en  c írcu ­
los am istosos donde e l p ro feso r m odesto é  ilu s­
trado  puede  y  debe h ace r en te n d e r  á  los dem ás, 
cu an to  se  lleva espuesto  : o tra  oportun idad , 
o tra  ocasión m as adecuada se  le  p re sen ta  á  ca­
da  in s tan te  en  su p rác tica  privada.

( Se concluirá en el número inmediato ).

S m i o n  $ « g u n í ) a .

Teniendo nosotros muy presente el precepto del maestro 
de los escritores, «Omne lulit piinclum qui miscuit utile 
dulcí» no hemos titubeado un instante en colocar la si­
guiente composición de nuestro apreciado colaborador don 
Ricardo López Arcilla. Otras de su género y escogidas no 
solo por su conocido mérito, sino también por sus objetos, 
esclusivos tendrán cabida en las columnas del DI VINO  
V ALLE S quedando á nuestro cargo la oportunidad, para 
que no sea ilusoria la sentencia del siguimte epígrafe:

A la b e  <5 v i t u p e r e  
L lo r e  ó  r í a ,
C o r r e g i r  d e le i ta n d o  
E s  o b r a  m ia .
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REORGANIZACION MÉDICA.

Á LA DISCORDIA MÉDICA (1).
M a ld ito  u n a  y  m i l  v e c e s  e l  p r i m e r o  

Q u e  d e s h a c i e n d o  lo s  e s t r e c h o s  lazo s  
C on  q u e  e s t a b a n  lo s  h o m b r e s  r e u n id o s  

D id  á  la  D is c o r d ia  e n t r a d a .
Conde de  Noroña.

El claro sol de la esperanza mia 
Entre cárdenas nubes se eclipsó,
Cuando su tea la Discordia impía 
Entre españoles médicos alzó.

Sumido entonces en la sombra oscura,
De amargo llanto desalé el raudal 
Al ver la guerra fratricida, impura,
Que los médicos se hacen por su mal.

Guerra ominosa que la gloria empaña 
De aquel DIVINO VALLES español 
Que con su fama prepotente baña 
Cuanto ilumina el refulgente sol.

¿Dónde está la pacifica armonía 
Que en tiempo de varón tan ejemplar 
El candoroso corazón henchía 
De los hijos de Uipócratés al par?

¿Qué se hicieron las glorias españolas 
Que supieron sus hechos adquirir 
Cuando surcando las inmensas olas 
Su influjo hicieron por doquier sentir?

Como la espuma deleznable y cana 
Disipóse aquel tiempo bienhechor 
En que á la hermosa Medicina hispana 
Miraba el mundo con ardiente amor.

Hoy abatida, solitaria, y triste,
Apenas osa levantar la faz,
Avergonzada de que ya no existe 
Entre sus hijos la concordia y paz.

Y en su abandono llorosa 
Ve la guerra fratricida 
Que á los médicos acosa,
Y la anarquía espantosa 
De que vá siempre seguida.

Y oye los rudos dicterios 
Que se dicen sin cesar 
Cuando los grandes misterios 
De sus graves ministerios 
Se proponen indagar.

(̂ ) Esta composición poética, que nos remitió con fecha 
25 de febrero último el Sr. Arcilla desde Bustillo, fué su­
gerida á su numen creador, por las contestaciones que me­
diaron entre el INTERÉS PROFESIONAL (V. los núms. 2 y 
3) y  EL DIVINO VALLES (V. el núra, 4); contestaciones 
que no volverán ^ suscitarse y  mucho menos á sostenerse 
por causa nuestra ni en las columnas de nuestro periódico. 
Bien quisiéramos que su íníluencia llegase hasta el corazón 
de nuestros cofrades de allá adentro, porque si en mi casa 
se cocieron habas, en la suya se cuecen á calderadas.

Y ve con dolor intenso 
Adorar al interés.
Ofreciéndole en incienso 
La vida del indefenso 
Que tienen bajo sus piés.

Y en su fiera competencia 
Olvidando la virtud,
Escarnecen á la ciencia 
Con que deben en conciencia 
Dar al hombre la salud.

Y lodo por la Discordia,
Por esa furia inhumana 
Que en los médicos exhordia 
Sin tener misericordia
De la medicina hispana.

¡ Ay! que es muy triste en verdad 
Contemplar en nuestra España 
Noá la hermosa libertad.
Si no á la inmoralidad 
Vertiendo doquier su saña.

La española Medicina 
Á su aspecto horrorizada 
Los tristes ojos inclina 
Para no ver su doctrina 
Por sus hijos mancillada.

Y en tan triste desconsuelo 
Llena el alma de amargura 
Tiende sus manos al cielo 
Para pedirle un consuelo 
Que alivie su desventura.

¿Y hasta cuando, Dios eterno, 
Prorrumpe bañada en llanto,
La Discordia del infierno 
Á mi corazón materno 
Habrá de causar quebranto ?

Tu amor infinito y puro 
¿Cómo en males tan prolijos 
No levanta un fuerte muro 
Que estorve á ese mónslruo impuro 
Sacrificar á mis hijos?

Míralo con torpes manos 
Cubrir de baldón y luto 
Á los médicos híspanos 
Que olvidan que son hermanos 
En su divino instituto.

Míralo, Señor; y en tanto 
Que él tu cólera provoca.
Yo vertiendo amargo llanto 
Tu cariño puro y santo 
Tan solo implorar me toca.

Pues si tu misericordia 
Logran mis males prolijos.
Se acabará la Discordia,
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Y una constante concordia 
Habrá siempre entre mis hijos.

¿Quién podrá entonces con brutales modos 
Á los médicos justos ofender 
Si estando unidos para siempre lodos 
Se saben mutuamente defender?

Cualquiera ofensa que reciba alguno,
La clase entera la sabrá sentir,
Y obrando sabiamente de consuno 
Pronta justicia llegará adquirir.

¿Á que aguardamos pues? ¡Paz y Concordia ! 
Médicos españoles, ¡Á La Union!
Y dejando por siempre la Discordia 
Procuremos salir de la abyección.

Ricardo López Arcilla.

CORRESPONDENCIA.

COINFEDERACIOPÍ MÉDICA ESPASOLA.
Muy Sr. m ió: En el núm. 34 del periódico la Verdad, que 

se publicaba en Madrid el año pasado, se sirvieron sus ilus­
trados redactores insertar un artículo m ió, sobre Confede­
ración Médica Española, colocándole en el folletín de Canta- 
claro. En él se calificaba el proyecto de Confederación , de 
quijotesco , ridiculo é irrealizable por muchas razones; y  la 
principal por el espíritu de envidia y  de malevolencia que 
reina entre lodos los profesores de nuestra ciencia.

El ilustre fundador de la Sociedad Médica General de So­
corros Mutuos, autor ahora del proyecto federativo, que 
sin duda por modestia, aunque eran bien cortos mis elogios 
para lo que él merece, ocultó á sus Suscriplores la totalidad 
de mi artículo, lomando solo las referidas palabras, y  entre 
algunos favores y  algún disfavor que rae dispensó, ofreció 
solemnemente rebatirlo en todas sus partes; pero apenas 
comenzó, hubo de abandonarlo, sin duda porque se atolló 
en el fango de sus dificultades.

En el dia sostengo con mas vigor mi calificación, al ver el 
folleto fatal del autor de la Filosofía Médica militante, contra 
el escritor de la Filosofía Médica reinante.. El sarcasmo, el in­
sulto , el rencor y la personalidad, dominan en el primero, 
desde la primera hasta la última letra, aunque interpoladas 
con algún elogio de justa predilección á las doctrinas de 
Broussais, razonamientos de pura ontologia negando los re­
cursos inagotables de la naturaleza, y terminando por un 
pastel homeopático, sin fé ni fijeza en sus principios ni en 
sus resultados, pero el eje de su discurso lio son las doctri­
nas médicas, sino la persona del que escribió la Filosofía 
Médica reinante.

Preciso es comprender que un momento de exaitacion 
conducía la pluma dé tan célebre profesor al estampar lo 
que habrá desconocido después, cuando su cerebro haya re­
cobrado su calma elementar.

Esta flaqueza con tanta frecuencia imitada entre nosotros 
en la práctica popular, y  por los mismos periódicos faculta­
tivos al usar la represália en sus mutuas polémicas por in­
significantes que sean, meautorizan paraqueme atreva á 
parodiar un pasage del poeta galante, aunque con otro moli-
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vo mas lisongero. Conlas variantes acomodadas á nuestra po­
sición , quiero espresarlo asi, en confirmación de mi citado 
artículo de la Verdad.

Veri prius volucres tacent, estáte cuades, _  
limidaque lepori del 4tíO lergo canis,
Medid quampossinl invidi did fratres.

Que traducido libremente quiere decir;

P r i m e r o  c a l l a r á n  la s  a v e c i l la s ,  
e n  l a  d u l c e  e s ta c ió n  d o  p r i m a v e r a  ; 
p r i m e r o  s e r á  m u d a  la  c ig a r r a  
e n  e l  e s t i o  s i e m p r e  v o c in g le ra ,  
y  á  l a  t ím id a  l i e b r e  e l  g a lg o  a n t e s  
la  v o lv e r á  l a  e s p a ld a  e n  la  c a r r e r a ,  
q u e  lo s  m é d ic o s  i n v í d o s , in s a n o s , 
p u e d a n  s e r  e n t r e  s i  b u e n o s  h e r m a n o s .

Por esta convicción me confirmo y  ratifico en cuanto 
dige en mi citado artículo, y  mucho bien hará V d.ásus  
compañeros á la humanidad y  á la ciencia, si con su elo­
cuente y  bien corlada pluma, logra imprimir en el espíritu 
de la gran familia médica, el gérmen de fraternidad que 
tanto necesitamos para mejorar nuestra precaria situación.

Si Vd. me hace el obsequio de insertar en su buen perió­
dico estos sentimientos, le quedará reconocido su apasio­
nado suscriptor. (1) Q .B .S .M .

R a f a e l  d e  C á c e r e s , M é d ic o - C i r u j a n o . 

Cáceres 19 de febrero ííe i 849.

Sccmn Cuarta.

VARIEDADES.
Sociedad Médica General de Socorros Mutuos.
CIRCULAR, en la que se (ijan las condiciones á que quedan sw- 

jetos los socios que pasaji al estrangero.

En consecuencia de lo que previene el artículo 191 de los 
estatutos, participó el socio número 4662 á !a comisión pro­
vincial de Madrid, que por tiempo indeterminado pasaba á 
residir á Berlín, capital de Prusia, y  considerando la Cen­
tral que esta circunstancia no es conforme con lo que se di­
ce en el citado artículo, y  que por consiguiente es un caso 
nuevo no previsto en los Estatutos, ni comprendido en las 
aclaraciones hechas por la Junta de Apoderados en 13 de se­
tiembre de 1842 respecto de ios socios que viajan á Ultra­
mar ; acordó en vista de lo respuesto por la Secretaria-con­
taduría general é informado por la sección de gobierno, que 
se remitiese en consulta el espediente á la misma junta para 
que, en virtud de lo dispuesto en el articulo 129, se sirviese

(1) S o n  t a n  j u s t a s  la s  r e f le x io n e s  d e l  S r .  C á c e re s ,  n u e s t r o  a p r e c i a -  
b le  s u s c r í l o r ,  q u e  p a r a  e v i t a r  e l  r e s u l t a d o  n a t u r a !  d e  lo s  h e c h o s  in  • 
c u lp a d o s  e n  e l l a s ; a d m i t im o s  y a  e n  la  s e c c ió n  V a r ie d a d e s  d e  n u e s t r o  
n ú m .  3 ,  la s  s i g u i e n t e s  ¡d e a s  q u e  s o  n o s  p e r m i t i r á  t r a s c r i b i r  e n  e s te :  
a lu e g o  in t e r p o n d r í a m o s  n u e s t r a  in s ig i i i f lc a n te m e d ia c io n  á  fin  d e  q u e  
l a  c u e s t ió n  c ie n t í f i c a  n o  s e  c o n v i r t i e r a  e n  p e r s o n a l .  Q u e  n o  te n g a n  
m o t iv o  n u e s t r o s  p r o f e s o r e s  d e  p r o v in c ia  á  e s c u d a r s e  d e  lo s  h e c h o s  
d e  e s t a  n a tu r a l e z a  c o n  s e ñ a l a r n o s  a q u e l  r e f r a n * a n t íg u o  e s p a ñ o l : ¿.S’i 
el (diad juega á los náipes qué harán los frailes? » S in  e m b a r g o  d e  e s to s  
e s f u e r z o s ,  p r o m e te m o s  a l  S r .  d e  C á c e r e s  q u e  e l  Divino Valles, n o  d e ­
j a r á  d e s m e n t id a  ( e n  c u a n to  l e  s e a  p o s i b l e ) e l  c o n c e p to  f a v o r a b le  q u e  
d e  s u s  d e s v e lo s  p o r  e l  b ie n  d e  l a  c i e n c i a ,  h u b i e s e  fo r m a d o  e l  m é d ic o  
e s t r e m e f tq .
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resolver y declararlo conveniente; á cuyo íin informó la 
comisión de gobierno lo siguiente:

«Esta comisión ha examinado el espediente formado á 
consecuencia de un oficio del socio D. Santiago Palacios en 
el cual anuncia su traslación de residencia á Beriin por 
tiempo determinado. Llegó, pues, el caso que indicó la co­
misión al dar su informe sobre los socios que pasasen á 
Ultramar, y preciso es tomar una determinación acerca de 
los que salgan del territorio español á los paises que no es­
tán comprendidos en el acuerdo tomado entonces por la 
Junta. Á primera vista, esta determinación parece muy sen­
cilla ; pues siendo absolutamente necesaria residir dentro de 
nuestro territorio para cumplir con cuantos salgan de los 
dominios españoles se colocan en la imposibilidad de cum­
plir con estos deberes, y  pierden por lo tanto el derecho ó 
derechos que les dá el título de socio. Durísimo, sin embar­
go , seria el adoptar sin restricción alguna esta indisputable 
consecuencia, particularmente en la época actual, y  mas 
dura seria aun, si no se hiciese una muy notable distinción 
entre los que establecieren su residencia fuera del territorio 
español, y los que salieren de él temporalmente. Poca duda 
puede haber que los primeros privan voluntariamente á la 
Sociedad del derecho de hacerles desempeñar los cargos y 
demás deberes de socios , y colocándose de esta manera en 
la posibilidad mas absoluta de cumplir con las cargas, seria 
injusto á los demás socios y gravísimo á la sociedad el que 
conservasen en tal situación el derecho á los beneficios. No 
se hallan en el mismo caso los que salen temporalmente del 
territorio español, por razones tan óbviasque no,cree la Co­
misión necesario ni aun indicarlas; pero es indispensable, 
para evitar abusos de gran trascendencia, exijir de estos 
que den conocimiento de su ausencia cuando pase del tiem­
po que prudentemente puede calcularse ser preciso para un 
viaje científico, de negocios, de recreo, e tc ., y que necesi­
ten una autorización para seguir siendo, socios cuando se 
prolongue aquel tiempo mas de lo regular. Fundada en es­
tos principios la Comisión ha formulado las reglas que de­
ben , en su dictamen, observarse en tales casos, dando un 
poder discrecional á la Central, absolutamente necesario 
tratándose de un asunto en que es imposible sentar reglas 
generales; pues probablemente, cada caso de los que se 
presenten ofrecerá diferentes circunstancias que los otros. 
E s, pues, preciso, ó adoptar con todo rigor las consecuen­
cias que acerca de los ausentes del reino se d£ducen direc­
tamente de los artículos de los Estatutos, lo cual seria en 
todos tiempos muy duro y en los actuales atrozmente in­
justo , ó dejar á la Central que, examinando cada uno de los 
casos, tome la determinación que aconsejen las circunstan­
cias , debiendo, sin embargo, para conservar el espíritu de 
los Estatutos, necesitar la aprobación de la Junta de Apode­
rados cuando la resolución fuese negativa. De esta manera, 
en dictáinen de la Comisión, sin desatender los derechos 
sagrados de la Sociedad, se continua mostrando la conside­
ración que se ha llenado en ella siempre al estremo por los 
derechos y aun comodidad de los socios.

rt Fácil será a la Junta conocer desde luego las razones de 
los pormenores que contienen las reglas propuestas por la 
Comisión. En esta materia, mas que acaso en otra alguna, 
era preciso prevenir los abusos, y  la comisión ha investi­
gado cuidadosamente el modo de conseguirlo sin fallar á los 
principios generales arriba espuestos. La Junta decidirá si 
las precauciones que propone son bastantes, como ella cree, 
para lograr este objeto. En las sociedades de seguro y de la 
clase de la nuestra, que existen en las naciones estrangeras, 
los socios (¡ue salen del territorio nacional no pierden ge­
neralmente la cualidad de socios: pero quedan sugetos á 
condiciones onerosas, entre las cuales la principal es el au­

mento de cantidad en los pagos, tanto por razón del cam­
bio que pueda haber en ia probabilidad de vida, como por 
los abusos que pueden cometerse con facilidad en la verifi­
cación de los acontecimientos que ocurran á los socios, y 
otras causas. La Comisión hubiera deseado introducir en su 
proyecto alguna regla á imitación de aquellas sociedades, 
pero la índole, y aun mas, lu organización de la nuestra; 
se resisten completamente á reglas de esta clase, que solo 
producirían entre nosotros la especie de confusión que hace 
mas fáciles de cometer los mismos abusos que se intentan 
remediar. Por esta razón y las anteriores espuestas, la Co­
misión se ha limitado á las determinaciones contenidas en 
e] siguiente proyecto, que propone á la discusión de la 
Junta.

«Atendiendo á que los socios que salen á residir, ya sea 
temporal ó ya indeterminadamente, á puntos fuera de la 
jjenínsula española, é islas adyacentes ó posesiones espa­
ñolas del África, se ponen en situación de no poder desem­
peñar los deberes que les impon^íi los Estatutos, y pierden 
por tanto los derechos de socio, según lo determinado en 
ellos mismos, y considerando la necesidad de evitar los abu­
sos que se conieterian con facilidad si los socios pudiesen 
gozar facultad amplia de residir por mas ó menos tiempo 
fuera del territorio español sin conocimiento de la sociedad, 
la Junta de Apoderados, en uso de la facultad que le con­
cede el artículo <29 de los Estatutos, ha acordado lo si­
guiente;

Art. i .® Todo socio que resida mas de cuatro meses fuera 
de los dominios españoles de Europa ó África, perderá el de­
recho á la pensión, si no lo pusiese en conocimiento de la 
Comisión Central, por medio de la Provincial á que perte­
nezca.

Art. 2.° Para residir seis meses fuera de fos dominios es­
pañoles de Europa y África, no bastará el ponerlo en cono­
cimiento de la Comisión Central, pues será necesíiria una 
autorización espresa de esta parle, para poder prolongar la 
ausencia, sin perder los derechos de socio.

Art. 3.° La Central |Jodrá conceder la autorización de (lue 
habla el artículo anterior, únicamente en el caso de que el 
socio no establezca su residencia fuera del territorio espa­
ñol, espresado en el mismo artículo. Cuando la ausencia sea 
temporal, aunque fuese por tiempo indeterminado, la Cen­
tral podrá conceder la autorización por un tiempo que nun­
ca pasará de seis m eses; pero tendrá la facultad de renovar 
esta autorización siempre que lo creyese justo.

Art. 4.° Los socios que hayan residido mas de cuatro me­
ses fuera de los dominios españoles. espresado en el artícu­
lo \.®, sin haberlo puesto en conocimiento de la Comisión 
Central, y los que hubiesep residido mas de seis meses fue­
ra de los misinos dominios sin la autorización de que habla 
el art. 2.° quedarán suspensos de los derechos de socio, per­
diendo todo derecho al goce de la pensión, desde el mismo 
día en que se cumplan respectivamente los cuatro ó seis me­
ses, contados desde el do su salida del territorio español.

Art. 5.“ Los socios (lue hubieren quedado suspensos se­
gún lo dispuesto en el artículo anterior, podrán rehabili­
tarse , siempre que se presentaren personalmente á la Co­
misión Provincial á que pertenezcan, dentro el término de 
tres meses, contados desde el dia en que principió la sus­
pensión, si siguiese residiendo en los dominios españoles os- 
prosados en el art. I su je tá n d o se  á un reconocimiento fa­
cultativo, como lo ordene la Central en vista de solicitud del 
socio , informada por la Provincial, entrando en el goce del 

• derecho á la pensión, después que se le declare rehabilitado, 
y que haya pagado en la tesorería de la provincia todos los 
dividendos con {[ue hubiere debido contribuir á haber sub­
sistido en España, y se cumplan seis meses desde el dia y
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hora en que hizo dicho pago, conforme á lo dispuesto en 
el arl. 67 de los Estatuios.

6. ° Cuando la Central creyese no deber conceder la au­
torización de que se habla en el art. 2.“, ó la rehabilitación 
espresada en el 5.°, dará cuenta razonada á la Junta de Apo­
derados, la cual decidirá definitivamente si hay ó no causa 
bastante para negar la autorización ó rehabilitación que se 
solicite.

7 . “ Pero si se pasasen los meses de ausencia y de térmi­
no para la rehabilitación sin haberse presentado el Socio á 
reclamarlo, será borrado de la lista de la Sociedad.

8. ® Los socios ausentes, ya sea con conocimiento, ó ya 
con autorización de la Comisión Central, están sujetos, co­
mo los demás socios, á los pagos de dividendos del modo 
espresado en los Estatutos, quedando obligados á cumplir 
lo dispuesto en los mismos , acerca de los que no hicieren 
en el tiempo señalado sus respectivos pagos.

9. ” Los socios que se hallasen actualmente fuera délos 
dominios españoles de Europa y  África , tendrán seis me­
ses de término para reclamar de la Central la autorización 
de que habla el art. 2.°, y pasado este término, que se con­
tará desde el dia en que se publique la presente determi­
nación en el Boletín oficial de la Sociedad, serán borrados 
de la lista de socios.»

Este dictamen fué aprobado en todas sus parles por la 
Junta de Apoderados; y  la Central ha acordado q u e, como 
;n él se previene, se publique y  circule para su puntual 
cumplimiento: todo lo que comunico á Vds. para su inleli- 
teligencia y  efectos espresados.

Dios guarde á Vds. muchos años. Madrid 7 de febrero de 
•1849. — José Ramm Vülalba, secveXíxrio general,— Sres. de 
la Comisión Proviw:ial de......

Coiuii^ioii provincial fie Itladrifl.
Solicitudes presentadas en esta Comisión en los diasque abajo 

se señalan, pidiendo su inpreso en la sociedad los profesores 
siguientes:

D. llamón Barriuso y Porras.: M. C. Madrid ; presentada en 
3de marzo de 1849.

» Pedro Horcos y S, Martin: C. Madrid; presentada en 6 
id. id.

» Pedro Celestino Librero y  Garda: M. C. Ucles (Cuenca) 
presentada 6 id.id. ,

» Manuel Aguirre: M. C. Borajas (Madrid); presentada 9 
id id.

La Comisión espera q u e, si alguna persona tiene conoci­
miento de cu»lquiera circunstancia por la que no deba ser 
admitido en la sociedad alguno d élos mencionados indivi­
duos , lo ponga en conocimiento del infrascrito secretario de 
la misma en el término de un mes contado desde la fecha.
- Madrid 9 de marzo de 1849. — El secretario Máximo Gar­

ría Gutiérrez.

VACAXTE.
¿e halla vacante la plaza de médico titular de Fuenlesauco 

partido judicial en la provincia de Zamora; consiste su do­
tación en ocho mil rs. anuales pagados por trimestres ven­
cidos de presupuesto municipal ; los aspirantes dirigirán sus 
solicitudes y documentos que comprueben sus méritos lite­
rarios y científicos al presidente del ayuntamiento de dicha 
villa hasta el dia 15 de abril próximo venidero, plazo mar­
cado para la recepción de espresadas solicitudes; prove­
yéndose la plaza el 15 de mayo siguiente. Fuentesauco y 
marzo I.® de 1849.

La de médico-cirujano de Cangas de lin eo  , provincia de 
Asturias; su dotación 4400 rs. anuales pagados de los fondos 
comunes y los honprarios coh que deberán contribuir los 
enfermos que no sean pobres. Se admiten solicitudes hasta 
el 3 de abril.

ANÚNCIOS BIBLIOGRÁFICOS.

MEDlCim ECLÉCTICA.
PERIÓDICO IVIEBí$$l'AE

que se publica en Palma de Mallorca 
por

l in a  Sofie&aíi íie iH éíixco-Cintianoe.
Precios de suscripción.

En Mallorca, por un año, 20 rs. — En id. por cuatro me­
s e s ,7 ¡d .— En las provincias 24 id .— En el estranjero, 30 
reales.

Se suscribe en la librería de Guasp, calle de Morey , nú­
mero 42, y en la de Pedro José García, plaza de Cort; y en 
las principales librerías tanto nacionales como estranjeras.

oEsta nueva publicación médica (que si no nos equivoca­
mos en la suma) es la décima cuarta de su clase en España, 
indica con el solo nombre su índole y  sus tendencias. Te­
nemos A la vista su prospecto y primer número , y á juzgar 
por ellos, la creemos de bastante mérito. No somos egoístas 
y p o re ! honor que pudiera redundar á nuestra medicina, 
desearíamos disfrutase de una larga existencia.» (E. R.)

NOCIONES
DE

TAXIDERMIA,
por

2 ) . 3 u a n  ílSrau
O b r a  a p r o b a d a  p o r  lo s  S o n o r o s  C a t e d r d i ie o s  <!o H i s t o r i a  

K a l u r a l  d e  e s ta  U n i v o r c i d a d ,

Cí). © p  ttaito Ze- 'léi'i'Ga.xii' 
y

(J). éXiiEoiito S a n c íW  ©oiueuDixDot.

Bases de la publicación.
Constará toda la obra de un tomo de 200 págs. de elegan­

te impresión, con láminas litografiadas para sirmas fácil es­
tudio.

Las materias de que tratará son las siguientes: Instrumen­
tos del disector, líquidos, jabones, polvos y barnices para la pre­
paración de los animales, materiales para rellenarlos. Modo de 
disecar las aves, cuadrúpedos y demás animales; desollar las 
aves y cuadrúpedos, montarlos, formar grupos, preparar los po- 
lluelos, nidos, huevos y  sepulcros. Prepararlas pieles dejos  
animales para'.poderse montar después de muchos meses y oños; 
oíenciones particulares que exigen los reptiles y  cuadrúpedos 
ovíparos, culebras, tortugas, ranas, lagartos, mariposas, etc.

Advertencias.
En todos los pantos de España se autoriza á los Adminis­

tradores de correos para recibir suscripción^.
Los suscriplores de los puntos donde no quiera encargar­

se de la suscripción el Sr. Administrador se entenderán 
directamente con el Autor que vive en la calle de B o l, nú­
mero 20, cuarto principal, librándole á su favor el importe 
de 12 rs., aumentándose el precio acabada la publicación.

«Cuanto pudiéramos decir en encomio del mérito de esta 
obra, eslaria de mas, dirigiéndonos á profesores de un ramo 
de los muchos que abraza el inmenso campo de la historia 
natural, solo si nos será-permitido manifestar que con su 
lectura y á bien corlo trabajo, puede adquirir un profesor 
de la ciencia de curar las nociones suficientes para el arte de 
disecar y embalsamar los animales, cuyo conocí miento pue­
de tener aplicación al hombre mismo. El editor queriendo 
hacer estensiva esta utilidad á los suscriptores al Divino Va­
lles , les remitirá la obra franca de porte y  per solo el valor 
d e l2 r s . contra correos.» (E .R -)

BiRCEL0S.\, — Imp. de M b ti lo T re w s , Oslallcrs, 9 .
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